











” Mientras los socialistas de Moscú, 
incitan y obligan a los socialistas de 


los demás países a expulsar de sus- 


respectivos partidos a los hombres de 
antecedentes no vevolucionarios, a 
cuantos sean sospechosos de tibieza 
revolucionaria, en las llanuras ribere- 
ñas del Plata se prestigia la unión de 
los elementos de abolengo revolucio- 
nario con los que por sus "anteceden- 
tes de toda la vida han sido reformis- 
tas, y con los que en la práctica de 
muchos años han hecho fracusar cons 
tantemente, la acción revolucionaria 
de los primeros. 

Los hombres de Moscú tienen, en 
este caso al menos, completa razón. 
La división, es preferible a la unión, 
cuando ésta se forma con elementos 
de dudosa, o francamente negativa, 
actitud revolucionaria. 

Todavia, si al prestigiarse la unión 
de elementos más o menos afines, que 
en algo coinciden entre sí, se hiciese 
con bases y aspiraciones netamente 
sevolucionarias, sería disculpable, pero 
es el caso que los unitarios platenses 
sacrifican todo a la unión, «a la unión 
por la unión », y piden a los caracte- 
rísticamente revolucionarios que tran- 
sijan en algunos puntos de su ideal, 
para hacer factible esa, por ellos anhe- 
lada unidad. 

No son lógicos, como sus hermanos 
o primos de Moscú, pues en vez de 
pedir a los revolucionarios que tran- 
sijan, que cedan en sus ideas, con el 
mismo motivo, con el mismo argu- 
mento, con la misma poderosa razón 
de la unión, podían y deberían pedir 
a los otros, que aceptaran las ideas de 
los revolucionarios, o al menos que 
transigieran con ellas. 


¿Por qué han de ceder unos y no 
los otros ? : 

Esto es lo incomprensible, lo absur- 
do. lo que no tiene explicación racio- 
nal, ni siquiera la de que una vez uni- 
dos será posible infiltrar el espíritu 
revolucionario en los que no lo tienen» 
desde que aun cabiendo esa posibili- 
dad, también cabe la contraria, es de- 
cir: que los revolucionarios se conta- 
gien con el conservadorismo Ye los 
Otros. 

Y esto es más factible aún que lo 
primero, porque el revolucionarismo 
entraña siempre algún peligro, aún en 
los tiempos más tranquilos, y el ins- 
tinto de conservación es acicate bas- 
tante poderoso para substraer a los 
hombres de la acción revolucionaria, 
sobre todo cuando 1o puede conside- 
rarse esto como cobardía ni como una 
claudicación, desde que al admitirse 
las bases debilmente revolucionarias 
propias de toda unidad entre gentes 
de diversas tendencias, y aún carentes 
de tendencia alguna o poco definida, 


se colocan los revolucionarios en có- 


moda posición para dejar de ser tales, 
sin reproche de nadie, ni aún propio; 
personal, 

Pero hay más todavía. La unión que 
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se propicia abre la puerta a las peque- 
ñas ambiciones personales, a ese afán 
de encumbramiento latente en no po- 
cos y que tiene derivados económicos 
apreciables, satisface vanidades y li- 
berta a los que consiguen encumbrar- 
se, del pesado yugo del trabajo. 

Es este el otro peligro, acaso el ma- 
yor, de esa unión que los unitarios 
propician. olvidados de las órdenes de 
Moscú, que en este caso son para ellos 
letra muerta, papeles mojados. 

No caben unitarismos con elementos 
sospechosos, con elementos tradicio- 


nalmente adversos a la acción revolu-. 


cionaria- a la cual han hecho fracasar 
reiteradamente sin número de veces. 
Y si fuera cierto que los socialistas 
hoy reconocen sus errores pasados, lo 
lógico sería admitirlos” en las filas 
revolucionarias, pero no convenir con 
ellos un pacto, en el que los revolu- 
cionarios tienen que empezar por re- 
nunciar algo de sus ideas y admitir 
en cambio parte de las ideas de los 
noveles y flamantes revolucionarios, 
precisamente úna de las partes más 
vejadas, escarnecidas y odiadas por 
los revolucionarios de abolengo, en 
todos los tiempos: el parlamentaris- 
mo y la ingerencia de los partidos 
políticos en los gremios obrero». 


Si quieren “los otros” la unión pa- 
ra la revolución, que vengan lisa y 
llanamente a las filas revolucionarias: 
y asi demostrarán ser sinceros revo- 
lucionarios, 

Lo contrario no es una demostración 
de que quieren lealmente la revolu- 
ción, sino de que aspiran a aumentar 
sus huestes, con .fines particularistas, 
personales. 

Toda concesión es peligrosa y el 
principio de otras más. No hay sino 
recordar de que modo los socialistas 
fueron acentuando su legalitarismo, 
desde que iniciaron la práctica de las 
concesiones. 


Y vale la pena recordarlo, porque 
es instructivo el pasado y se asemeja 
en no poco a lo qne hoy ocurre. 


Los socialistas empezaron por acep- 
tar el parlamentarismo, aduciendo que 
la lucha electoral era singufarmente 
propicia para propagar el socialismo. 
Además, las elecciones servían para 
medir el progreso que las ideas socia- 
listas hacían en el pueblo. También, 
agregaban, que en caso de algún triun” 
fo, se aseguraba la inmunidad de los 
propagandistas, impidiendo los mano- 
seara la policía y dando eficacia per- 
manente a la propaganda ideológica, 
que alcanzaría singular resonancia 
Jesde las bancas del parlamento, lle- 
gando hasta los más recónditos luga- 
res de un país. 


Nada de hacer leyes, de colaborar 
con los diputados burgueses. Propa- 
ganda permanente, acción continua 
contra la burguesía en sus mismos ba- 
luartes, en su orincipal centro. Ese 
era su propósito. Y acaso hasta se es- 


peraba convencer a algún político ad- 
versario bien intencionado, a quien el 
ariete de la lógica socialista conven- 
cería. 

¿Qué pasó después? Que los socia- 
listas se adaptaron al ambiente parla- 


mentario, encontraron que era bueno. 


ser diputado y que desde la cámara 
podían ir haciendo la felicidad de Jos 
trabajadores, mejorando con leyes su 
situación, 

Por último, de concesión en conce- 
sión, llegaron a aceptar ministerios y 
hasta a ser presidentes de República, 

Es la consecuencia fatal de la pri. 
mera concesión. Que nunca viene sóla, 


Y es lo que les pasa a nuestros uni- 
tarios, y los que les seguirá pasando- 
pues, después de haber admitido la 
constitución de un gobierno bajo el 
pseudónimo de dictadura del proleta- 
riado, al efecto de asegurar el triunfo 
revolucionario, ahora ya admiten la 
unión con los eternos claudicadores, 
encontrando aceptable renunciar, si- 
quiera sea con ciertas reservas menta- 
les, a parte de sus principios ideológi- 
cos y admiten que la organización obre- 
ra dependa del partido comunista, vale 
decir; de los socialistas de ayer y de 
toda la vida, y cuyo cambio de nombre 
no tiene importancia alguna, porque 
los nombres no cambian la esencia de 
las personas ni de las cosas. 


Después, los unitarios uncontrarán 
admisible tambien ser diputados, no 
para legislar, sino para hacer obs- 
trucción en el parlamento, lo que no 
impedirá que con el tiempo, tambien 
crean como los socialista de otras 
épocas, que desde la cámara se pue- 
de hacer algo de provecho, alzo en 
biazn de los pobres trabajadores. 

La historia está repleta de casos 
semejantes. 

Las concesiones son como los esla- 
bones de una cadena, se siguen sin 
cesar, y asi los primitivos cristianos, 
comunistas y enemigos de los empe- 
radores, de concesión en concesión 
fueron evolucionando hasta ser lo que 
hoy son: defensores acérrimos de la 
propiedad privada, de los gobernantes 
y partidarios de que el Papa sea rey, 
rey de reyes, o señor absoluto aunque 
más no sea que de Roma. 


Es muy fácil convencerse de la po- 
sibilidad de todo aquello que ya exis- 
te, y se hace dificil en cambio con- 
inuar teniendo firmeza en lo que, 
aun no ha sido ensayado siquiera, De 
ahí que la dictadura se admita con 
facilidad y en cambio se empiece a 
no ver como se podría vivir sin go- 
bierno. Claro está, que si en Rusia 
la revolución hubiese completado su 
obra, y a estas horas existiese allí 
un régimen social, libre de autorida- 
des, el fenómeno que en algunos 
grupos anarquistas se produce, ocu- 
rriría en algunos núcleos socialistas, 
a los que les parecería un absurdo la 
conquista del Estado para después 
abolirlo, desde que el ejemplo les en- 
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señaría que bastaba con que la revo- 
lución destruyera el Estado capitalis- 
ta, para sin necesidad de establecer 
otro en su lugar, llegar a vivir libres 
de toda1 autoridad. 

El ensayo ruso se realiza de otro 
modo, y de ahí que en vez de ser los 
socialistas los que avancen, son algu- 
nos anarquistas los que retroceden, 
pasandose al campo contrario, casi 
sin advertirlo, sin percatarse de ello. 

Y hasta se hacen la ilusión de que 
ellos no cambian de sitio, sino que 
son los socialistas quienes se mueven 
hacia adelante, confiando en que si se 
colocan al lado de éstos les podrán 
empujar del todo en el camino de la 
revolución. 

Sin embargo, los socialistas pp 
donde estaban. No han cambiado más 
que de nombre. Y siguen hoy, como 
hace cincuenta años, siendo centrali- 
zadores, partidarios del gobierno “de 
clase” — de la clase de ellos—. y ene- 
migos de toda libertad y de todo el 
anarquismo. 

Pueden los unitarios continuar su 
obra de unión, que es de desunión al 
mismo tiempo por otro lado, ya que 
no es posible que todos los anarquis- 
ta renuncien a la anarquía. Los que 
quedemos seguiremos luchando con- 
tra todos. Hasta contra ellos. 


e e E 


El punto de apoyo 


El medio, el medio, gritan exaspe” 
rados los renovadores del viejo matr- 
xismo. Dadnos el medio para no ne- 
cesitar de la dictadura y no seremos 
dictatoriales. 

Creen ponernos en el mismo brete 
en que puso Arquímedes al mundo de 
su tiempo, pidiendo un punto de apoyo 
para con una palanca poder levantar 
en vilo la Tierra, 

Cualquier día van a pedir también 
la palanca. : 

¿Pero cómo implantarán ustedes la 
Anarquía ? 

¿Y , cómo la implantarán los dicta- 
toriales? ¿ Por medio de un decreto ? 
¿Colocando un guardia rojo al lado 
de cada hombre para que así sea libre, 
viva en libertad éste ? 

No debían preguntarnos cómo im- 
plantaremos nosotros la Anarquía, sino 
explicarnos cómo la implantarán éllos. 
Conocen la dificultad de la explica- 
ción y por eso en vez de tratar de 
convencernos, nus quieren traspasar 
su dificultad, confiando en que tampo- 
co nosotros podremos contestarles. 

Sin embargo, hemos de darles la 
respuesta. Nosotros implantaremos la 
Anarquía del único modo posible : im- 
pidiendo que nadie se constituya en 
gobierno. 

¿Entienden ? 











La mujer y 


La mujer, la carne mansillada, el 
objeto de lujo, la gatita mimada para 
una clase privilegiada, la carga de to- 
dos los dolores y todos los rencores, 
el desahogo del macho, la mártir del 
hogar en que luce la miseria, este ser 


que como un arpa sabe de todos los 


sentimientos, desde el profundo dolor 
al amargo placer, esta mitad humana, 
por la moral social vive al margen de 
todas las conquistas, sin más compen- 
sación que las migajas, los despojos 
que la sociedad burguesa le reserva: 

Ella es el instrumento de lujo, el 
maniquí viviente con que los potenta- 
dos se divierten, la blanca esclava del 
caprichoso burgués. Ella, sí rica, es 
la tonta que debe aceptar el “astuto 
político o titulado, que ha de gozar de 
ella y lo que le pertenezca, saciando 
las vanidades que nuestra sociedad le 
despertara, de vicios y caprichos. Ella 
es la esclava del fraile, que desde el 
púlpito y el confesionario envenena 
su alma, haciéndola incondicional ins- 
trumento de todos sus caprichos y de 
todos los intereses de la santa madre 
iglesia que solo sirve a los ensotana- 
dos. Ella es la mater dolorosa, que 
en los hogares pobres ha de sufrir la 
miseria, todas las impertinencias de 
una mala educación del hombre, que 
envenenado en el taller y en la taber- 
na desahoga en ella todos sus renco- 
res, toda su ignorancia, toda la escla- 
vitud que sufre lejos del hogar. Ella, 
huérfana y creyente de las promesas 
masculinas, es la que respondiendo a 
su instinto y sinceridad ha de sufrir 
de éste purgatorio terrenal, pagando 
con su dolor el haber creído, el haber 
amado a los que tal vez más tarde 
sienten cátedra de moral. 

Hlla es el judío errante del jardín 
humano. Unas veces cubierta de se- 
das, joyas y perlas, otras harapienta, 
mugrienta, hambrienta. Las unas ven- 
didas al marido que ha de propor- 
cionales un mayor o menor bienestar 
económico; las otras vendiéndose a 
cada instante al primer transeunte, al 
primer llegado, vendiendo caricias y 
goces como el carbonero carbón, en 
cambio de los treinta dineros para 
el sustento diario. 

Todas sometidas a la voluntad mas- 
culina, todas claudicantes, todas ser- 
viles, todas sin ideas, todas engaña- 
das de su propia realidad. 

Y sin embargo, todas como el hom- 
bre tienen ante la naturaleza los mis- 
mos derechos. 

Ellas tienen un cerebro capaz de 
pensar como el de el hombre, tam- 
bién un estómago para alimentar y 
dar fuerza a su físico mal aviciado y 
conformado; el instinto de procrea- 
ción como el del macho, pero, pobre- 
citas, parece que por sus pechos ma- 
noseados hubieran sido vencidas. 

Y hace tiempo que una campana de 
bronce viene repicando, diciéndole «al 
hombre que su misión en la vida no 
es completa, sino es completa la liber- 
tad de la mujer. Cúmo no será com- 
pleta la libertad individividual si to- 
dos los hombres no gozan de los mis- 
mos derechos. 

Todo concepto de derecho implica 
un deber en medio de la sociedad. 

Síntesis de este problema, que no 
podrá ver libre el individuo hasta 
cuando todos seamos hombres y que 
tal no podemos ser hasta que la li- 
bertad de la mujer sea un hecho, por- 
que ello significaría que hay una e»: 
clavitud sobre la tierra, lo que equivale 
a decir, una categoría de tipanía, que 
entre todos los tiranos han de some- 
terse. 





la sociedad 


Pero convengamos en que muchos 
han hablado sobre la emancipación 
de estas criaturas humanas. Que mu- 
chos han reconocido toda su grandeza. 

Pero que su liberación no está en 
la prédica constante, sino en los he- 
chos; que la liberación de ella será 
una estrofa triunfal en el himno de la 
emancipación masculina. 

Que cuando el hombre se haya 
emancipado del factor económico, de 
la tiranía y de la ignorancia, ella tam- 
bién segura de su estómago, rotos los 
cristales de la ignorancia que empa- 
ñan su existencia, rechazará toda ti- 
ranía, porque lv que la rinde inferior 
es la miseria y la ignorancia. 

Que la mujer se desarrolle en una so” 
ciedad de libres e iguales y entonces 
veremos a la mujer hecha hombre, 
con cerebro, con estómago y respon- 
diendo a su clara naturaleza; cuando 
ella tenga asegurado el mañana, será 
tan atrevida como el macho. 

Tendremos que ser más machos para 
conquistarla, más hombres. para pose- 
erla, más dignos para el amplexo que 
han de dar las flores del jardín hu- 
mano,que constituirán la sociedad del 
mañana, donde todos los hombres y 
todas las mujeres se sentirán padres 
y madres de todos los niños!... 

Como en la armonía de los astros, 
deberá existir la armonía en la fami: 
lia humana, sin distingos del color del 
planeta a que se pertenezca, porque 
todos cumplen en el Cosmos su misión 
de gravitación universal. 





Revolución Social 


No puede durar miles de siglos el 
estado actual de miseria y descontento 
de la parte más numerosa de la hu- 
manidad, frente al éxito, ia extremada 
satisfacción, la .riqueza y poderío de 
la menos numerosa; no puede durar, 
sobre todo, porque la miseria, en lu- 
gar de atenuarse o disminuir, es ma- 
yor cada vez y aumenta en la propor- 
ción de lo que crece la riqueza en 
mano de los amos, y esto, por sí solo 
trae un estado de excitación y descon- 
tento que a nuestros ojos vemos hin- 
charse y crecer, sin esperanzas de que 
baje y que ha de provocar al fin la 
anhelada crisis: los frutos de la bur- 
guesía tienen un sabor más amargo 
cada día; y a esto debe unirse que a 
los desheredados empieza ya a nacer- 
les el gusto y no pasan de buena gana 
con lo amargo, como han pasado hasta 
aquí, en que se les ha asegurado que 
éste era el «dulce» de éllos... Dulce 
y buena providencia del amo, que en 

.todo ticmpo andaba buscándoles pan 
y trabajo; dulce vigilancia de la auto- 

ridad; dulce caridad de los ricos; dulce 

consuelo de la religión, y dulce sacri- 
ficio o destrucción por el engrandeci- 

' miento de la patria: ya de todo se ha 

' tocado el sabor amargo; la hipocresía 

ha sido vista, y contra todo ha nacido 

“el deseo de resistencia y de revolu- 

ción... No puede contarse, pues, con 

; muchos siglos de adormecimiento por 

estos narcóticos. Ni aún puede con- 

tarse con el poderoso remedio de una 
sangría, que enloquezca y haga olvi- 
dar con la sangre. en jornadas pura- 
mente homicidas, como las "de todas 
las guerras, la verdad de la mísera 
' situación del desheredado y su descon- 
tento con la burguesía — descontento 
que ha de ir con el tiempo contra la 
misma guerra, y contra la existencia 
de Estados que permiten hacerla des- 
pués de oprimir en la paz—; ni aun 
puede contarse con eso, pues pasado 











el período de la fiebre heroica, de su- 


gestión y enervamiento, tolo volverá - 


como era antes, y no será la burguesía 
sino más horriblemente madrastra, 
porque no habrá cambiado ni su espí- 
ritu ni su conciencia, y su afán será 
siempre heredarse cuanto existe y des- 
heredar a los otros: al desheredado, 
aún desheredarlo más de su libertad 
y de su derecho, obligarle 4 trabajar, 
a rendir doble producto y a recibir de 
rodillas, como la hostia santa, el pan 
o el salario que quiera darle .... 

No puede durar miles de siglos este 
estado de miseria y descontento, cu 
yas señales ni aún el más ciego puede 
ignorar. Una revolución se está en- 
gendrando, burgueses, en el seno de 
vuestra sociedad, para vusotros inci- 
tativa y que tiene todos los estímulos 
del éxito, del poder y de -la- riqueza. 

No aplacaréis mañana tan fácil a 
vuestros desheredados, ni les haréis 
vólver al ¡trabajo en vuestras fincas 
arreándolos con los cosacos, constri- 
ñézdolos de todas formas, ni aún do- 
blándoles los jornales o las pagas. Será 
preciso renunciar a la propiedad, cam- 
biar la propiedad en social, asegurar 
el derecho a la vida de todo ser hu- 
mano sin trabar su libertad. Será pre- 
ciso demoler vuestros Estados y sacu- 
dir el último polvo de vuestra autori- 
dad defensora de vuestros intereses. 
Será preciso que vosotros mismos no 











seáis más que los otros, que si crecen 
en vuestras manos hábiles los produc- 
tos o si se reunen en éllas nuevas má- 
quinas o inventos. crezcan y nos be- 
neficien a todos. No se tolerará otra 
forma; esté será el fin, desde ya bus- 
cado, de esa revolución, .. . 
No triunfará en un día; todos ve- 
mos que no se progresa sinó lentamen- 
te. Pero sus golpes son seguros; es- 
ta revolución habrá de imponerse y 
triuníar fatalmente. La batalla pue- 
de dudar un siglo o diez siglos; sc 
perderá y volverá” a reemprenderse 
muchas veces, en un todo igual a 
nuestros movimientos huelguistas de 
hoy. Pero al final estará la nueva 
sociedad; esto no habrá quien lo im- 
pida. La revolución social está em- 
peñada. Sólo que no hay que con- 
fundirla con un movimiento armado, 
aunque llegue tal vez el periodo en 
que los movimientos armados sean 
necesarios. El escenario de nuestra 
revolución es el mundo. Y la prime- 
ra revolución, que ya está iniciada, 
es la de las inteligencias y las con- 
ciencias. Este prodromo es quizá el 
más importante. Pero tenemos tam- 
bién otras cosas: las huelgas, algunas 
resistencias reales; desde ya la bur- 
guesía nos tiene frente a ella; somos 
para ella un peligro y un temor... 


Teodoro Antelli, 








£a lucha de clases 


No se puede sostener con razón en 
nuestros días que la contienda social 
se encierre en los términos de la lucha 
de clases, : 

El socialismo contemporáneo arranca 
es cierto, de la afirmación rotunda de 
esa lucha, y en el espíritu exclusivista 
de elase se amparaba y se ampara. 

Más en el correr del tiempo, la evo- 
lución de las ideas se ha cumplido y esta- 
mos muy lejos de las murallas chinas 


' que partian, por gala, en dos a la socie- 


dad humana, 

A la hora presente, hay más socialis- 
tas y anarquistas en la clase media mo- 
desta que en las filas del prolectariado. 

Los obreros, en general, permanecen 
inconscientes de sus derechos, dormi- 
dos para las aspiraciones enrancipado- 
ras, interesados a lo más por pequeñas 
y discutibles ventajas de momento. 

Los militantes obreros del socialismo 
y del anarquismo son, por lo regular, 
gentes escogidas por su ilustración, 


' por sus gustos, por su peculiar intelec- 


tualidad, Pero fuera de esta pepueñí- 


—sima minoría, el socialismo y el anar. 


quismo tienen el núcleo principal y nás 
numeroso de sus adeptos en el mísmo 
seno de la burguesía. La literatura so- 
cial, el libro y el folleto de propaganda 
están hoy en todas las bibliotecas mo- 
destas o suntuosas de la clase media, 
mientras faltan en la inmensa mayoría 
de las casas obreras, A cuenta de nnes- 
tros tiempos, puede abonarse el éxito 
enorme de la literatura social en estos 
últimos años y ha sido precisamente la 
pequeña burguesía quien ha coronado 
con el más brillante triunfo los esfuer- 
zos del proselitismo, 

En el terreno de los intereses, las lí- 
neas fronterizas se borran cada vez 
más, Es difícil señalar donde acaba un 
partido y empieza otro. Las luchas so- 
ciales agitan y suscitan una multitud 
de cuestiones imprevistas; entrelazan y 
mezclan los más opuestos bandos, y 
provocan frecuentemente antagonismos 
inesperados, que cambian por completo 
la faz de las cosas. Una simple huelga 
que comienza interesando únicamente 
a un oficio cualquiera, conmueve a lo 
mejor la sociedad toda, generalizán- 


dose la contienda ; se dividen o se jun- 
tan las opiniones, se exasperan los egois- 
mos, se exaltan las pasiones, y a veces 
lo que proviene de una insignificante 
diferencia de dinero o de tiempo, se 
trueca en profundo preblema de ética, 
que galvaniza y sacude fuertemente to- 
das las energías humanas, 

Por otra parte, la misma organización 
capitalista ha producido cierto sedi- 
mento de rebeldía fuera del campo so- 
cietario y socialista. No sólo las ideas 
de emancipación aprendidas en el libro, 
en el periódico o en el mitin, sino tam- 
bién el anhelo, el vivo deseo, casi la 
voluntad firme de emanciparse ha sur- 
gido entre la numerosa clase situada 
entre la espada del obrerismo y la pa- 
red del capitalismo, Abogados, médicos, 
literatos, artistas, ingenieros, pequeños 
industriales y comerciantes, todos los 
que viven a la burguesa sin el dinero 
que posee la verdadera burguesía, sien- 
ten el socialismo más vivamente que 
muchísimos obreros, y si bien no se su- 
man al movimiento de emancipación, 
si no militan en las filas de la revo- 
lución, hacen éllos más por lá difusión 
de las ideas que la mayoría de los que 
se dejan llamar socialistas sin enten- 
der una palabra de socialismo. Acaso 
el atavismo de clase pese sobre éllos; 
pero indudable es también que del otro 
lado Hay todavía parapetos y reductos 
que no permiten penetrar en la forta- 
lega a quien no conozca bien la contra- 
seña. Acaso también sucede que la ma- 
nera socialista obrera, que tiene mu- 
cho de exclusivista, mucho de mecáni- 
ca y mucho de rebaño, no cuadra bien 
a gentes a quienes interesan más las 
cuestiones de idealidad que el magno 
problema del pan. Porque de cualquier 
manera que sea, y nos referimos ahora 
a la pequeña burguesía inteligente, es- 
tudiosa y trabajadora, estos elementos 
sociales habituados al individualismo 
ambiente, no se conforman de ningún 
modo con el régimen de disciplina y 
ordenancista del socialismo autoritario, 
ni tampoco con las osadías del anar- 
quismo resuelto que salta por encima 
de todo convencionalismo y rifie: de 
frente con todo lo estatuído. H .y una 
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solución de continuidad que imposibi- 
lita por el momento la formación de 
un gran núcleo social, pronto al asalto 
y a la batalla decisiva por el porvenir 
presentido, 

En Jos mismos movimientos obreros, 
suele ocurrir que una huelga determi- 
nada despierta grandes simpatías entre 
las clases medias, mientras la masa ge- 
neral de los obreros la ve con indife- 
rencia, o una parte de esa misma masa 


Pocn a poco va infiltrándose en el 
socialismo, cualquiera que sea su ma- 
nera, la tendencia a los movimientos 
de interés general como la huelga de 
jos inquilinos, la fiscalización del peso 
del pan y de la calidad de los alimen- 
tos, la resistencia a la fabricación de 
productos nocivos, etc., etc. 

Todos estos hechos y otros que pu- 
dieramos señalar, hacen patente el de- 
caimiento del espíritu de clase y nos 
muestran que el. campo de lucha se en- 
sancha- por momentos. Y es que a la 
postre, aún cuando el materialismo 
histórico sea el punto de partida, aún « 


traiciuna a los luchadores. 





cuando sea la seguridad del pan para 
todos la gran cuestión de las cuestio- 
nes, toda contienda humana acaba ne- 
cesariamente en una cuestión de ética, 
de idealidad, por lo mismo que acaso 
lo de menos para la mayoría de los 
hombres es la satisfacción de las nece- 
sidades materiales, 

Toda la cuestión social, todo el sen- 
tido íntimo del socialismo, genérica» 
mente hablando, se reduce a esto: a 
asegurar a todos los hombres la vida 
material para que puedan desenvolver- 
se moral e intelectualmente de un modo 
tan libre como indefinido. Representa 
así la más alta y la más noble de las 
aspiraciones que haya podido formular 
la filosofía, 

Por eso nosotros, anarquistas, pode- 
mos y debemos decir: « La revolución 
que nosotros preconizamos va más allá 
del interés de tal o cual clase; quiere 
llegar a la liberación completa e integral 
de la humanidad, de todas las ésclavitu- 
des políticas, económicas y morales.» 


RICARDO MELLA. 





ha bancarrota del capitalismo 





En uno de los números anteriores 
de este periódico, comentábamos la 
crítica situación que se planteaba al 
viejo capitalismo con motívo del fan- 
tástico aumento de las deudas públi- 
cas originadas por las guerras y Sus 
proyecciones. 

Consideramos que esta situación es 
única en la historia, y que traerá for- 
zosamente un cambio profundísimo en 
la organización social. 

¿Vamos hacia una nueva forma de 
capitalismo hasta hoy no prevista, al 
socialismo de Estado, o al comunismo 
anárquico?. 

Es casi imposible predecirlo; porque 
si bien por un lado podemos manejar 
cifras y sacar alguna conclución gene- 
ral, por otro puede intervenir el factor 
voluntad humana, la principal incóg- 
nita del problema, la que puede des- 
viar o acelerar los próximos grandes 
acontecimientos. 

El viejo capitalismo se halla prisio. 
nero en la gruesa red de sus contra- 
dicciones. Una de ellas talvez la más 
grande y que le acarreará la muerte 
consiste en la diferencia entre el de- 
recho de propiedad y las cosas sobre ' 
las que se ejerce ese derecho. Todas 
las cosas que son creaciones del hom- 
bre son mortales. No hay edificio, 
máquina, o lo que sea, que dure eter- 
namente,y sin embargo el derecho de 
“propiedad es inmortal como el Proteo 
de la leyenda mitológica. 

De aquí naturalmente una acumula- 
, ción de poderío o de derechos de pro- 
piedad que tarde o temprano ha de 
crear situaciones que se asemejan a 
verdaderas congestiones. 

Es elempréstito de guerra el ejem” 
plo que con más claridad ilustra esta 
conclusión. El Estado en caso de gue- 
rra pide a los particulares, en forma 
de préstamo, el dinero necesario para 
costear los gastos. Pero los viveres, 
municiones, etc. se destruyen por el 
uso y no son reproductivos, es decir, 
capaces de crear un valor equivalente 
al gastado, en tanto que el préstamo 
se perpetúa en forma de deuda públi- 
ca, y subsiste como una riqueza-poder 
es decir. como un documento que otor- 
ga al poseedor el poder para disponer 
de una parte de la riqueza colectiva, 
en forma de intereses. 

Antes de la gran guerra la deuda 
pública crecía incensantemente en to- 
dos los países del mundo, pero su 
monto no era motivo para atribuirle 


a 


grandes efectos en la sociedad, dado 
que, en ninguna parte superaba el 10 
9/, Ge la fortuna nacional. 

Pero las cosas han variado hoy ra- 
dicalmente. La gran hecatombe ha te- 
nido la virtud de dejar hipotecadas la 
mayor parte de las grandes potencias 
capitalistas, Italia por ejemplo tiene 
hoy una deuda que oscila alrededor 
de las tres cuartas partes de su for- 
tuna total. Otras naciones no, tienen 
ni tendrán mucho que envidiarle, pues 
en todas partes las deudas crecen ver- 
tiginosamente y estas mismas traen 
otras. Ocurre aquí como con los par- 
ticulares que cuando se ven compro: 
metidos impulsan hacia adelante el 
momento de la liquidación haciendo 
negocios cada vez más desastrosos. 

Como los intereses de esas deudas 
tienen privilegio, son verdaderas obli- 
gaciones, los gobiernos se verán en 
la precisión de descargar su peso so- 
bre los demás capitalistas y estos se 
desquitarán con tos obreros de donde 
es de preverse una tentativa de au- 
mento de explotación jamás soñada. 

La sociedad actual puede parango- 
narse a una inmensa compañía por 
acciones. En estas empresas hay ge- 
neralmente dos tipos de acciones. Las 
acciones propiamente dichas y las obli- 
gaciones. Estas últimas perciben un 
dividendo fijo, llamado interés, sea 
cual sea la marcha buena o mala del 
negocio. A las acciones corresponde 
el resto de las utilidades una vez pa 
gadas las obligaciones. 

El accionista puede percibir mucho 
o nada según las circunstancias. 

Ahora imaginemos que en una em.- 
presa por acciones se emita súbita- 
mente un gran número de obligacio- 
nes de tal modo que absorban con sus 
intereses la mayor parte de sus utili- 
dades de la empresa. Es claro que en 
tal caso los accionistas no obtendrán 
ningún dividendo y si la situación se 
prolongara se arruinarían a menos 
que la empresa no eche mano a otros 
recursos como la reducción de los jor- 
nales de sus obreros y supresión de 
gastos supérfluos. 

En una escala infinitamente más vas- 
ta es esto precisamente lo que está 
ocurriendo como consecuencia de los 
grandes empréstitos de guerra. Las 
deudas públicas son aquí las obliga- 
ciones mencionadas y éllas absorbe- 
rán casi todas las utilidades de los 
capitalistas privados. 


Es claro que los impuestos directos 
en la inmensa escala que se necesi- 
tan para dar cumplimiento a esos 
enormes compromisos, son imposibles 
prácticamente sin contar la resisten- 
cia que provocarían. 

La única salvación de los gobier- 
nos ha sido hasta ahora los procedi: 
mientos indirectos, aumento de tarifas 
proteccionistas, y emisión de moneda 
de papel. Es fácil mostrar que esta 
forma indirecta trae las mismas con- 
secuencias que la directa. Aplaza so- 
lamente en cierta medida el día de 
la quiebra. , 

Cuando hay exceso de individuos 
con derechos a goz:ur los frutos de la 
explotación es materialmente imposi- 
ble satisfacer a todos y debe venir 
la bancarrota. . 

Lo antedicho nos explica la crisis 
por que atraviesa el mundo y nos 
muestra también que esta crisis es 
completamente distinta a los que en 
otras épozas se han producido. 

No es una de esas crisis mal lla- 
madas de surproducción originadas 
por la competencia desenfrenada, y 
que se resolvían con algunas quiebras 
de particulares aquí y allá y la para- 
lización de la producción por cierto 
tiempo. 

No es necesario sumergirse en gran- 
des estudios para comprender que 
esta situación no puede terminar sin 
traer un cambio radical en las bases 
de la organización actual. Puede de- 
cirse que nos encontraremos ya en 
pleno Socialismo de Estado; por eso 
es que los viejos partidos conser- 
vadores y socialistas se requebrajan y 
algunas de sus fracciones se desvían 
hacia la izquierda extremista. 

Es que los acontecimientos son más 
rápidos y atrevidos que sus 'progra- 
mas y no tienen más recurso que 
correr para poder estar al día. 

Nosotros tenemos la plena convic- 
ción que esta crisis traerá la banca- 
rrota del capitalismo en todo el uni- 
verso, y por eso no participamos del 
pesimismo de algunos compañeros 
que escriben y dicen que la revolu- 
ción ya no se vé por ninguna parte y 
que se posterga por un número inde- 
finido de años. 

En cierta medida estos compañeros 
tienen razón. Ellos imaginan la re- 
volución como una sublevación en 
masa de ciudadanos que han asimi- 
lado el ideal anárquico, es decir con- 
ciben la caída del regimen capitalis- 
ta como el resultado de la acción 
colectiva de individuos que actúan 
impulsados por los mismos principios, 
principios que en el fondo se redu- 
cen a desconocer toda autoridad. 


Tal es en efecto la verdadera revo- 
lución, la resolución en que todos so- 
ñamos. Pero cuando de entre aquéllos 
que, después de una penosa y larga 
propaganda se agrupan bajo la ban- 
bera de la anarquía, se desprende una 
fracción que pretende dar interpreta- 
ciones que contradicen el ideal, hacien- 
do programas y conjeturas sobre acon- 
tecimientos que no se sabe cómo se 
producirán, es claro que muchos com 
pañercs se sientan decepcionados.Pien- 
san que si seguimos así estamos to- 
davía a cien años de la revolución. Y no 
dejan de tener razón. 

Pero, bien dicen que hay una ley de 
compensaciones. Si nosotros somos 
brutos, si no nos entendemos o no que- 
remos entendernos, muchos más bru- 
tos que nosotros son los burgueses; 
éllos han hecho y hacen tantas barba- 
ridades que ya ni se entienden y ni 
siquiera son capaces de reconocerlo 
y de pensar un poco. No piensan ab- 
solutamente nada. Con razón se ha 
dicho que se llama burgués una cosa 
que no piensa. Basta leer la prensa, 
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un libro burgués moderno cualquiera 
para convencerse. 

Reflexionemos un poco sobre lo di- 
cho y se verá que no hay motivos 
para que el desaliento penetre en nues- 
tras filas. La revolución está muy pró- 
xima aún cuando haya pocos revolu- 
cionarios. Mucho más que en hacer 
la revolución la misión del revolucio- 
nario ha de consistir en defenderla 
encaminándola hacia el ideal liberta- 
rio, combatiendo toda tentativa de res- 
tablecimiento del principio de autori- 
dad y el medio indispensable sin el cual 
no puede ejercerse, el salariado, con 
todas las consecuencias que hoy com- 
batimos. 

El capitalismo está cimentadojen ba- 
ses tan falsas que tiene que hundirse 
forzosamente y esto vendrá en un 
plazo muy breve. 

Si los factores económicos vienen en 
nuestra ayuda, no hay que olvidar 
que un regimen artificial puede sos- 
tenerse mucho tiempo. 

Nadie puede dudar que después de 
la quiebra el capitalismo procurará 
reponerse cambiando de nombre y re- 
finando sus métodos. 

Entonces es cuando el factor volun- 
tad humana debe adquirir la supre- 
macía que le corresponde. 

¿Habrá en la hora de praeba bas- 
tantes hombres desprovistos de prejui- 
cios, sin tórmulas a priori capaces de 
derrotar los últimos y los nuevos au 
toritarios ? Esa es la pregunta que nos 
inquieta. 


Acción anárquica 
en los gremios 


Siempre hemos creído que la masa 
productora debia embargar nuestra 
atención como elemento propulsor de 
la revolución social. 

Hemos entendido que nuestra intro- 
mición en el senu de las organizacio- 
nes obreras, debía ser con espiritu 
renovador de las mal ganadas ener- 
glas y de fuerza cultural ideológica, 
para que estos capacitados fueran más 
cuncientes de sus derechos y deberes. 

Que nuestra actitud en medio de los 
trabajadores tenia un más alto y am- 
plio principio y finalidad que la de 
regimentar huestes disciplinadas que 
la de dirigir masas inconcientes a la 
conquista de un mendrugo que las más 
de las veces su triunfo equivale a 
una derrota moral. 

Nuestro propósito fué al dirigirnos 
a elias crear conciencias, individualida- 
des en el conglomerado de hombres, 
para que estos capacitados de su verda- 
dero rol sccial, por su misma inteli- 
gencia fueran capaces de constituir 
una fuerza renovadora, revolucionaria, 
que sumada a nuestra colectividad 
pudieran en un no lejano día recoger 
el fruto de la siembra. 

Todo esto Lemos pensado y obser- 
vado, todo esto hemos creído debió 
haberse efectuado, pero ha pasado lo 
contrario. 

Nos hemos ido apasionando y ofus- 
cando hasta alejarnos de nuestro ver- 
dadero propósito. 

El rutinarismo gremialista nos ha 
absorbido y vencido, nos ha envuel- 
to en la marea automática y discipli- 
naria, al extremo de habernos trans- 
formado en fanáticos organizadores 
hasta descuidando la esencia misma 
de nuestro ideal. 

Sabíamos de antemano que nuestra 
lucha es de transformación, de revo- 
lución social; pero comosinceros apa- 
sionados, nos hemos dejado absorber, 
vencidos por ese ambiente en una 
lucha de clases, nosotros los que  en- 
tendemos nivelarlo todo: descuidando 















nuestros propios principios nos dedi- 
camos a dividir en cambio de mul- 
tiplicar, a sembar odio de clases en 
lugar de combatirlas, alejando los sec- 
tores sociales en «ambio de unifi- 
carlos, 

Y hay que gritarlo bien fuerte, la 
anarquía es para todos los hombres 
de sanos sentimientos; no debe cons- 
tituír la defensa y el triunío de una 
clase social, pero sí el de toda la 
humana especie, 


Por ello hemos bregado siempre y 
tal es asi que en los momentos de 
convulsiones sociales, de revuelta, to- 
dos los que con el arma al brazo es- 
taban a nuestro lado fueron nuestros 
verdaderos hermanos, nuestros com- 
pañeros, los únicos libertadores y ja- 
más se nos dió por preguntar si el 
rebelde pertenecía a tal o cual rin- 
con del mundo, pero sí nos hicimos 
solidarios de todos sus dolores y de 
todas sus energías, por que en las 
barricadas todos han de teñirse en la 
propia sangre por la misma idea de 
renovación social. 


Entendemos que el gremialismo es 
un campo propicio para la siembra 
de nuestras ideas, porque es donde 
están los que más sufren dentro del 
actual régimen y por esta misma ra- 
zón, los que más facilmente entende- 
rán nuestras ideas de justicia humana. 

Pero es necesario hacer comprender 
a los productores, de que la injusticia 
depende del orden económico, del es- 
tado de fuerza en que vivimos, "que 
una sóla cosa nos aleja y hace de que 
el hombre-sea el lobo del hombre, Jos 
intereses creados, el equívoco concep- 
to de lo tuyo y de lo mio, 


Nosotros debemos ir al campo gre- 
mialista a evitar que haya mandones, 
que triunfen los oportunistas en sus 
fines politiqueros, aprovechando de la 
bondad e idiosincrasia proletaria; a 
controlar y criticar todas las artima- 
ñas de los «malos pastores », a sem- 
brar nuestro ideal que los ha de ele- 
var a la categoría de hombres, a cons- 
tituir con ellos una tuerza destructora 
y creadora, convencidos de que donde 
hay un anarquista hay un « pioner », 
un rebelde, una conciencia que al pri- 
mer grito de revolución social res- 
ponda con su arma al brazo. 


No es necesario acuartelar, regimen- 
tar masas inconcientes que respondan 
a tal o cual programa o determinado 
color: es necesario crear conciencias 
que sepan lo que quieren y a dónde 
van; esto es organizar, esto es liber- 
tar, esto significa formar un « frente 
único », hacer revolucionarios para 
hacer la revolución. 


Nuestra misión en los gremios es 
vigilar para evitar que los truhanes 
políticos antiguos y modernos disfra- 
zados de blanco o de rojo hagan del 
pueblo productor un instrumento de 
sus caprichos y fines egoistas. 


De nada vale ocupar puestos en las 

* directivas, derrochando energías que 

hacen falta en nuestro campo de ac- 

ción, convencidos de que los asam- 

bleistas son los únicos factores del 

pro o del contra de los acuerdos que 
se tomen. 

Todas las resoluciones sistemáticas, 
disciplinarias, de nada aventajan, de 
nada sirven. porque ellas sólo constt- 
tuyen un simple oportunismo, un vano 
reformismo que aletarga y no des. 
pierta, que resigna y no rebela, que 
destruye y no construye la conciencia 
individual. 

Seamos parte integral de todos los 
gremios. 

De nuestros grupos llevemos al seno 
de nuestros hermanos, la concepción 
clara de reivindicación social, con la 
palabra, con la hoja suelta, con el 
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periódico y el folleto; ayudándoles a 
elevar el espíritu que equivale a un 
más claro concepto de la vida y de 
esta manera reforzaremos los organis- 
mos obreros, orientaremos al proleta- 
riado por intermedio de su aquilatada 
conciencia hacia un porvenir de paz 
y libertad, de mayor armonía huma- 
na, en la seguridad que con menos 
disciplinas y más idealidad habremos 
organizado una más grande y potenta 
fuerza revolucionaria. 








Las víctimas del régimen presente 


Mucho se ha hablado de solidari- 
dad; en todos los tonos se ha venido 
repitiendo que la Libertad no tie- 
ne fronteras, que tudos los hombres 
de ideas a través de las montañas, los 
mares y todas las distancias natura- 
les, son nuestros hermanos. Que nues- 
tros hermanos de todas partes del 
mundo al ser sacrificados por propa 
gar nuestros ideales, representaban 
el desgarramiento de nuestras pro- 
pias carnes, el estrangulamiento de 
nuestra propia libertad e idealidad y 
por consecuencia de muestra "propia 
filosofía; la lucha sostenida por los 
unos significaría la lucha de todos, el 
sacrificio de todos, la muerte de aque- 
llos el dolor y la venganza nuestra. 

Pero los hechos y atentados nefas- 
tos cometidos por la burguesía inter- 
nacional contra todos nuestros com- 
pañeros que luchan por la liberación 
humana, a diario vienen cometiendo- 
se en todos los idiomas distintos, con- 
tra los que solo quieren y anhelan el 
amor como unica ley reguladora de 
convivencia social. 

Siempre hemos predicado un ideal 
de amor y de justicia para todos los 
hombres sin distinción de clase ni 
categorías ..,no hemos hecho jamás 
distingos para el goce de la fe- 
lícidad común. Pero también hemos 
gritado bien fuerte que nuestro inten- 
so amor se transformaría en odio con- 
tra todos los que como un obstáculo 
se opusieran a la realización de nues- 
tros más sanos propósitos de equidad 
social, 

La lucha entre los que defienden 
un estado que muere, agobiado por 
su propio peso y los que intentan la rea- 
lización de un nuevo orden de vida 
es latente e incesante. 

Por un lado los que validos de la 
fuerza y la tiranía, defienden todo lo 
viejo, todo el viejo sistema de medi- 
da social, todo lo anacrónico; por el 
otro todas las fuerzas jóvenes, ansio- 
sas de renovación, de nuevas fórmu- 
las reguladoras de la vida social a 
costa de todos los sacrificios, de la 
propia existencia, sin más fuerza que 
la de la razón, sin más tiranía que la 
de la ciencia. 

Pero a pesar de todos nuestros gran- 
des idealismos.nos vemos precisados 
a ser malos, queriendo ser buenos, a 
tener que desbordar el torrente de 
nuestros odios que nuestras amoro- 
sas ideas en vano hacen fuerza por 
contenerlo por que los perversos de- 
fensores de la sociedad capitalista y 
autoritaria no mezquinan medios por 
más feroces que sean, con tal de que 
les parezca que con ello podrán obs- 
taculizar la voz de la protesta huma- 
na, la voz de todos los rebeldes que 
con voz sonora les gritan todas las 
injusticias, que como toques de cam- 
pana despiertan a todos los oprimi- 
dos que con indiferencia cristiana, con 
esa epidemia que desde hace veinte 
siglos mina nuestro organismo, no ha 
servido más que para traición de nues- 
tra propia redención. 

No es posible que en este siglo de 
Revolución Social, de renovación de 


nuestra obra. 
nuestras victimas apuntalan el regimen 





los valores humanos, permanezcamos 
indiferentes, frente a nuestros herma- 
nos que por la rehabilitación del hom- 
bre, son encarcelados, derrotados, fu- 


silados o electrificade s. 
Son nuestras ideas las que nos lla- 


man a la realidad y que nos dicen que 


no se las defiende suficientemente con 
cantarlas y que sus amantes han de 
amarlas tanto hasta odiar a quien no 
las ame, 

Y es necesario decirlo, que amar mu- 
cho, es consecuencia de odiar mucho. 

Frente a este dilema nos encontra- 
mos los anarquistas y todos los revo- 
lucionarios que luchan por un mundo 
nuevo. 

Todos los defensores del actual re- 
gimen atentan contra la libre expo- 
sición de nuestras ideas. Todos ellos 
atacan y destruyen la realización de 
Sobre montones de 


que se derrumba. 

Ellos también lo saben que sus 
odios han despertado los nuestros, que 
su violencia ha determinado nuestras 
rebeldías que su espíritu de conser- 
vación el de nuestra renovación. Que 
la hora de la liquidación se aproxi- 
ma. Que nuestros, carteles de ideas 
simbolizan con la revolución el rema- 
te social. Y ante esta filosofía que 
todos los anarquistas del mundo co- 
nocemos y sustentamos, no podemos 
menos que arrancarnos las barbas de 
Ccristo y a manera de Sansón sacudir 
este viejo templo social para que so- 
bre sus escombros los sobrevivientes 
edifiquen la nueva sociedad. 

Bien, ante esta” filosofía, convenga- 
mos que en todas partes nuestros 
compañeros sirven de pasto en las 
cárceles, de plato al verdugo, moti- 
vo para Ics jueces. 

Que si hubo un Chicago, hoy tene- 
mos un Dedham - Massachusetts; los 
protagonistas de la nueva tragedia, 
son nuestros hermanos N. Sacco y B. 
Vanzetti. 

La democracia norte, americana ha 
puesto de relieve una vez más los 
sentimientos simbolizados en el alma 
palpitante de la quinta Avenida de 
Nueva York. El tanto por ciento de 
los mercaderes abrillantados de aque- 
lla región es la medida reguladora 
de los sentimientos humanos. 

Y nosotros los anarquitas del mun- 
do y el proletariado universal, no 
podemos permanecer indiferentes ante 
la injusticia que va a consumarst, an- 
te esta nueva ignominia, ante este otro 
atentado de lesa humanidad, sin res- 
ponder como:se merece frente a los 
verdugos más grandes, refinados y 
más ricos del mundo. 

Es necesario que “La Alianza Anar- 
quica Internacional”, (Sección Uru- 
guaya), trate seyeramente este aten- 
tado a nuestras ideas en las perso- 
nas de Sacco y Vanzetti; que la F. 
O. R. Uruguaya, aborde cuanto antes 
este asunto; y con la Federación O. 
Maritima, la más indicada para S0s- 
tener una lucha contra los verdugos 
del pueblo, de los Estados U. de Nor- 
te America, se reunan a la mayor 
brevedad, para dar un aleccionamiento 
con todos los medios a su alcance, 
a aquella democracia que en nombre 
du la ley y en defensa de sus millo- 
nes mata a mansalva a sus mejores 
hijos. 


——H RE __—_—_— 


La libertad cercenada 


«Con libertad, no ofendo ni temo », 
es el lema de este solar de Artigas, 

En esta tierra de promisión, en éste 
laboratorio de cosas nuev:s y capricho 
sas, en dónde se hace alarde de tanto 
avancismo, constantemente observa- 
mos que la libertad en sus bases más 








elementales, viene siendo cercenada por 
todos los lacayos del capitalismo y de 
la autoridad, ! 

A nuestra redacción llega la noticia 
de que días pasados en los Cerros del 
Carmelo, dos propagandist «s conocidos, 
María Collazo y Ricardo Carril, han 
sido detenidos por la fuerza ep por 
el grave delito de haber hablado en 
ese pueblo a los trabajadores, contra el 
regimen presente, preconizado un nue- 
vo orden social más de acuerdo con 
las necesidades de la clase productora. 

No es una novedad ya en el Uru- 
guay, que por el sólo hecho de no es- 
tar de acuerdo con los defensores del 
actual regimen, se encarcele a todos 
aquellos que hacen exposición de ideas 
de renovación social, ' 

No solamente no es una novedad, 
sino que cremos firmemente que aquí 
en el Uruguay como en todas partes 
del mundo, todos los gobiernos son ti- 
ránicos, porque esta es su moral y la 
única forma de que puedan subsistir. 

Y es hora también que el pueblo uru- 
guayo se copvenza de una vez por to- 
das, de que todos los políticos de esta 
región enmascarados de amigos del 
obrero, son los enemigos más desleales, 
que cubriéndose con el manto de la hi- 


pocresía, al primer gríto de libertad, se 


exponen de cuerpo entero cómo son y 
cómo debieran ser, para que el pueblo 
pueda señalarlos con el dedo ante las 
multitudes rebeldes, ansiosas le justicia. 
Amigos del pueblo! Pero mientras, 
el pueblo no pide más pan y libertad ! 
Los obreros del Carmelo han palpa- 
du una vez más, la injusticia que tantas 
veces se ha manifestado aquí en la ca- 
pital, contra indefensos trabajadores, 
que cometían el enorme atentado de 
verter ideas a sus hermanos de dolor. 
Por esto es necesario que la voz de 
la protesta popular, se escuche en toda 
la región uruguaya, para que el prole- 


tariado sepa que el gobierno.uruguayo 


es como el de todos los países, que con- 


tra el grito de liberted oponen la fuer- 
za de la tiranía. 


Que esto sirva de alerta al pueblo 
uruguayo! ¡Contra la tiranía, la liber- 
dad ! 

Nuestra más viva protesta, coatra 
todos los esbirros de la sociedad capi- 
talista. 


Alianza A. Internacional 


A A. Internacional 


( Sección Uruguaya ) 

La reunión que hubo de efectuarse 
el jueves 15 con motivo de la condena 
de los compañeros Sacco y Vanzetti, 
no se ha realizado por un obstáculo 
casual. Quedó postergada para el lunes 
19 a las horas 21, en Médanos 1391, (lo-. 
cal de LA RUTA ), 


A. «Salud y R. $.» 


El día 1.2 de Octubre la Agrupación * 
«Salud y R. 5., realizará una velada a 
beneficio de su periódico. Esta se efec- 
tuará en la Casa del Pueblo y regirá 
el siguiente programa: « Las víboras », 
de R. G. Pacheco; « os del pueblo » 
del mismo autor; conferencia por un 
compañero y otra obra teatral. 


Sub-comité Pro - «Trabajo» del 
- Paso Molino 


También tiene acordada para esa mis- 
ma fecha una velada que se realizará 
en el biógrafo Belveder a beneficio del 
semanario « Trabajo ». 

Sería conveniente qne las entidades 
afines evitaran, obstaculizarse en estos 
actos, mediante un csmunicado a la A. 
A. 1 


A la A.. A. « Aurora del Por- 
venir » — Lima (Perú) 


Vuestra nota enviada a LA RUTA. 
ha sido pasada a esta secretaría. Agra - 
decidos. Fué carta y periódicos. 

Saludos fraternales a todos los com- 
pañeros, — K] secretario, 


Agrupación «En marcha » 
(Adherida a la A. A. 1.) 

En reunión efectuada en su nueva 
sede, (local de la Agrupación «Progre- 
so») acordose realizar una serie de 
conversaciones sobre tópicos actuales. 
La primera versará sobre sindicalismo 
libertario. Estarán a cargo de varios 
compañeros, Entrada y tribuna libre. — 
El secretario, 


«Brazo y Cerebro » 


Esta agrupación ha publicado un 
enérgico cartel de protesta .contra la 
burguesía norteamericana por la infa- 
me condena de Sacco y Vanzetti, 











